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RESUMEN

De las causas del acoso escolar, la familia, a pesar de ser considera como una de las más importantes, es a la vez, la menos estudiada sistemáticamente. Existen listados infinitos de variables familiares asociadas a la violencia o acoso escolar; existen intervenciones correctivas individuales con agresores y víctimas, e intervenciones preventivas en contextos escolares; pero rara vez se llevan a cabo dinámicas en el contexto familiar, siendo curioso la desinformación de muchos padres al respecto.  Actualmente, una de las cuestiones más necesitada de respuesta educativa es: ¿Qué puedo hacer para ayudar a mi hijo implicado en situaciones de acoso escolar?
ABSTRACT

Of causes Bullying, the family, to weighing to be considers like one of most important, is to the time, less the most studied systematically. Infinite familiar variables listings exist associated to the scholastic violence or harassment; individual corrective interventions with aggressors and victims, and preventive interventions in scholastic contexts exist; but rare time they are carried out dynamic in the familiar context, being peculiar the disinformation of many parents on the matter. At the moment, one of the questions more needed educative answer is: What I can make to help to my son implied in situations of Bullying?
1. PRINCIPALES CAUSAS DEL ACOSO ESCOLAR 

El fenómeno mundialmente conocido como “Bullying”, hace referencia al acoso entre escolares, de manera que uno o varios de ellos actúan como agresor o agresores de un compañero, generalmente de igual o inferior curso que se denomina víctima y sufre toda serie de vejaciones, humillaciones y hostigamiento. Los estudios sobre el mismo, desvelan que estamos ante un problema generalizado en los centros educativos, con una frecuencia cada vez mayor y a edades más tempranas. 

¿Qué variables se encuentra en el origen del maltrato entre iguales? Por muchos es sabido que la violencia, y el acoso escolar es un tipo concreto de violencia con unas características específicas que le otorgan identidad propia, es un comportamiento complejo, en el que entran en juego multitud de variables cuyo peso significativo es relativo, depende de las situaciones y circunstancias personales y sociales del agresor. Nos encontramos ante sucesos multicausales altamente interconexionados. 

La diversidad de causas es tal que se requiere de clasificaciones categóricas para poder facilitar la comprensión de las mismas. Al respecto, Ortega (2001) presenta las causas agrupadas por factores endógenos (instintos, edad, enfermedades psicológicas, etc.) y exógenos (factores sociales, familiares, medios de comunicación, variables escolares, etc,). Quizás, la clasificación más conocida sea la proporcionada por Fernández (1998) en la que se recogen seis categorías o factores: características personales, relaciones interpersonales, clima escolar, contexto social, medios de comunicación y familia.

Entre los factores personales suele hacerse mención, especialmente, a las características físicas como la edad, el género, la fortaleza, autoestima, capacidad dialógica y empática, aceptación de las normas, autocontrol, impulsividad, transtornos psicológicos,…Generalmente, la violencia se vincula a la personalidad, entendiéndola como un rasgo de identidad de algunos individuos (Cerezo, 2001). Sin embargo,  las personas no nacen definidas biológicamente, la identidad de las personas, incluida su propia moralidad, se va construyendo en la interacción con los demás  (Hernández, 2005). Respeto a las relaciones interpersonales de las víctimas, suelen ser escasas dada su timidez, son retraídos y tienden a caer en el aislamiento social; mientras el agresor goza de aceptación y reconocimiento, llegando en ocasiones a ser el líder del grupo.

Los estudios se centran en recoger las variables escolares que hacen referencia a la manifestación de la violencia (lugar de máximo riesgo, seguridad escolar, tipo de conductas violentas, frecuencia y gravedad de las mismas, expulsiones,…), y no tanto, en las que promueven o favorecen esta violencia (fracaso escolar, excesiva burocratización escolar, actitudes negativas,…). Por otra parte, la tarea educativa no sólo es responsabilidad de la familia y escuela, también concierne a los medios de comunicación. Son numerosos los estudios que los vinculan a la conducta violenta, destacando como variables: tiempo de visionado, tipo de programación (violenta, con carga sexual,…), emulación de las conductas, valores que ensalza la televisión,… No obstante,  el grado de incidencia de los mensajes televisivos dependerá en gran medida de una serie de variables contextuales y personales.
Resulta prácticamente imposible educar sin tener en cuenta el contexto social y sus influencias paradójicas. La sociedad que nos ha tocado vivir presenta una serie de valores que contribuyen a prevenir la violencia, pero a la vez, también favorece una violencia gratuita. El excesivo individualismo, la supremacía de lo tecnológico, la globalización, el materialismo imperante, el abandono de lo ético, sobrevaloracion de lo económico ante lo personal, el carpe diem como filosofía de vida,…son algunos de los factores sociales a considerar en el acoso escolar. 

Por último, aunque no menos importante, la familia puede convertirse en un contexto preventivo del acoso escolar o por el contrario, en un trampolín de las mismas. Existen listados interminables de variables familiares asociadas a estas dinámicas escolares, pero los estudios se centran principalmente en: componentes de la unidad familiar, tipo de familia, estilo educativo, disciplina familiar, violencia intrafamiliar, nivel socioeconómico, stress familiar, antecedentes familiares de conducta,…Los resultados obtenidos por Hernández (2004) desvelan entre otras cosas que, los aspectos vinculados a la estructura familiar (tipo de familia, convivencia con otros familiares, la presencia de hermanos y el número de hermanos) no son los más importantes en la predisposición hacia la presencia de conflictos intrafamiliares, destacando por el contrario, las variables vinculadas a las dinámicas educativas intrafamiliares (expectativas, conflictos familiares, modelo relacional entre padres e hijos y el diálogo).

2. PERCEPCIÓN DE LOS PADRES DE LA SITUACIÓN DE ACOSO ESCOLAR

El acoso escolar es una realidad presente en nuestros centros escolares que contamina la convivencia, produciendo efectos negativos no sólo en aquellos implicados directamente, sino en la totalidad del alumnado y profesorado. El clima escolar se deteriora gravemente, hasta el punto, que para muchos acudir, diariamente, al centro supone una tortura. Todo esto, unido al papel sensacionalista que los medios de comunicación conceden a esta problemática, contribuye a desatar la angustia general en los padres, quienes hasta hace poco consideraban las escuelas como lugares de paz, seguridad y bienestar para el desarrollo madurativo de sus hijos. 

A pesar del fenómeno de inflación al que se ha visto sometido el acoso escolar, derivado de su confusión semántica; y a la imposibilidad de comprar los grados de incidencia obtenidos en los distintos estudios (Defensor del Pueblo, 2000); existe una gran preocupación y desconocimiento de los padres por los mismos.  Respecto a la incidencia, los padres suelen adoptar dos planteamientos antagónicos: aquellos que consideran que todo es violencia escolar y que sus hijos se encuentran en constante peligro y exposición; y por otro, aquellos que creen que las escuelas no han cambiado tanto, la violencia es esporádica y de escasa trascendencia. Ambas posturas son consecuencia de una desinformación de la realidad escolar y reduccionistas del problema. Al respecto, un estudio de Valladolid pone de manifiesto que el 68% de los padres encuestados consideran que la violencia escolar ha aumentado, frente a un 15% que piensa que no (Carbonero, 2002).
También existe una desvirtualización de la gravedad de las conductas. Hay padres que estiman que las conductas imperantes entre escolares son amenazas, bullying, acoso sexual o fuertes palizas; mientras que otros, creen que se tratan de insultos, discusiones fuertes, malentendidos, rumores o bromas pesadas. Dependiendo de la postura que adopten la situación, variará el grado de malestar o preocupación parental hacia esta problemática. Además, los adultos (padres y profesores) califican la violencia interpersonal, prioritariamente, como situaciones de rechazo, discrepando de los adolescentes que lo definen como maltrato, y acentuando la infravaloración de la violencia (Genevat, 2002). 

Los padres de agresores creen que la causa de este comportamiento es una agresión previa, tratando de justificar a sus hijos; mientras que los padres de hijos intimidados desconocen la causa de la agresión y rechazan fuertemente este tipo de conductas (Poveda, 2004).
Muchas veces, la percepción de la violencia de los niños no coincide con la de sus padres. Según datos del informe sobre violencia escolar elaborado por el defensor del pueblo (2000), a pesar de que los hijos comenten situaciones violentas leves de otros compañeros a sus padres, cuando son ellos las víctimas de acoso, generalmente recurren al grupo de iguales para denunciarlo, siendo los adultos los últimos en detectar estos problema, sobretodo cuando ya han tomado unas proporciones graves. Para tranquilidad de los padres, en tan sólo dos décadas se han multiplicado los estudios e intervenciones pedagógicas al respecto, pero la solución a este problema no es sólo escolar, exige además, de un compromiso de acción social y familiar.   

3. PROPUESTAS PEDAGÓGICAS PARA LA FAMILIA

Como sucede en la mayoría de problemáticas educativas, podemos optar por una intervención preventiva a modo de sensibilización de los padres con la temática que nos ocupa y formarlos para saber detectar este tipo de sucesos en sus hijos; o por una intervención correctiva, que consiste básicamente en proporcionar pautas a seguir para poder ayudar a sus hijos agresores o víctimas de iguales. Ambas intervenciones son complementarias y necesarias, por tanto, analizaremos brevemente cada una de ellas.

3.1. Sensibilización de los padres ante el Bullying


A pesar de que gran parte de la labor de sensibilización sobre el Bullying es realizada por los medios de comunicación, ésta es una forma sensacionalista y comercial de abordar dicha problemática. Los centros escolares, las comunidades de vecinos, las ONGs especializadas, las consejerías de educación de cada comunidad autónoma y el propio Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, deben contribuir con campañas integrales de sensibilización sobre el bullying, destinadas especialmente a alumnos, profesores y padres, y en general, a toda la sociedad. 

3.2. Formación preventiva: cómo detectar el problema



A pesar de que el diagnóstico de la problemática debe realizarse de manos de un especialista, los padres son agentes imprescindibles en la detección del mismo. Por lo tanto, todo padre debe partir de una idea básica: necesita conocer un problema para poder detectarlo, enfrentarlo y solicitar ayuda, siempre que no se encuentre cualificado para abordarlo por si mismo. Deben adquirir información adecuada del acoso escolar, bien sea autodidácticamente con la lectura especializada, o bien, a  través de cursos de formación diseñados especialmente para los padres. Respecto al contenido de éstos cursos, se pueden consideran entre otros temáticas las siguientes:

· Desmitificación de la violencia escolar


Los padres, al igual que muchos profesionales de la educación, confunden  distintas terminologías, metiendo en el mismo saco de la violencia escolar sucesos de indisciplina, conflicto escolar, Bullying, faltas de respeto,... Por ello, la clarificación conceptual es esencial para sentar las bases de un entendimiento común. Ahora bien, no se trata tanto de llenar a los padres de definiciones sin sentido, como de proporcionar un concepto claro con una serie de características concretas que han de ser detectadas en distintos casos. De esta manera, los padres aprenderán a diferenciar los distintos tipos de conductas escolares relacionadas con la problemática del Bullying. 

· Análisis de la realidad sobre el acoso escolar


Se estima necesario que los padres conozcan los resultados de algunos estudios respecto al grado de incidencia, tipos de agresión, frecuencia de cada tipo de agresión, lugares de riesgo, gravedad de las agresiones, percepción de los alumnos y profesores, enmascaramiento del fenómeno,… Una vez presentada la información, se puede generar un debate en gran grupo o en pequeños grupos.

· Perfil del agresor y de la víctima


Acercarse al problema de la violencia escolar, implica tratar de conocer, entre otras cosas, los rasgos que caracterizan a los alumnos agresores. Los perfiles sirven para que el profesorado y los padres tomen conciencia del fenómeno bullying, les permite conocer las características de los alumnos agresores y su forma de actuar, además de poder detectar a los alumnos agresores (Sevilla y Hernández, 2006). Poder detectar a al acosador o intimidador de otros alumnos, es un aspecto de crucial importancia tal y como afirma una educadora Mary Leiker (en LaFee 2000): “si perdiera a un alumno por cuestiones de violencia y no hubiera hecho nada para prevenirlo sería imperdonable”. Para que los padres puedan detectar si su hijo esta siendo víctima de agresiones, debe prestar atención a estos indicios (Menéndez, 2004):

· Cambios bruscos en el humor y en la conducta del niño

· Tristeza, llantos o irritabilidad.

· Pesadillas, cambios en el sueño y apetito.

· Dolores somáticos, dolores de cabeza, de estómago, vómitos.

· Pierde o se deterioran sus pertenencias escolares o personales de forma frecuente.

· Aparece frecuentemente con golpes, hematomas o rasguños, originados por caídas o accidentes.

· No quiere salir, ni se relaciona con sus compañeros

· No acude a excursiones, visitas del colegio.

· Quiere ir acompañado a la entrada y salida

· Se niega o protesta para ir al colegio.

· Intervención escolar sobre el bullying


Los padres deben conocer las distintas intervenciones que desde la escuela se ponen en funcionamiento para prevenir este tipo de sucesos en las escuelas, para que tomen consciencia de las limitaciones y escasas probabilidades de éxito de estas intervenciones escolares, si desde la familia no se trabaja en consonancia con las mismas. En otro lugar, se expuso la relación positiva existente entre los distintos modelos de interacción entre padres e hijos y la conducta de responder violentamente a los conflictos, justificar el uso de la misma de forma gratuita y la de interaccionar e integrarse adecuadamente en el aula, entre otras (Hernández, 2005). 
3.3. Orientación directa: cómo intervenir ante el problema

Esta línea de intervención esta menos desarrollada, aunque se pueden encontrar distintas orientaciones generales. En este sentido ANPE Cataluña en su iniciativa SOS Bullying propone en su Web (http://www.anpebcn.com/sosbullying.html): 

· Escuchar a los hijos/as con atención para conocer claramente la situación que viven estos 

· Empalizar con las personas acosadas para tratar de comprender como están viviendo la situación de acoso.

· Mostrarse colaboradores en la búsqueda de soluciones a la situación de acoso sufrida por sus hijos/as y pactar con ellos las intervenciones que se deban hacer.

· Tratar de reforzar la autoestima, así como su capacidad de relación social.

· Requerir la intervención de profesionales, como psicólogos, para ayudar a la persona afectada, dado el caso. 

· Comunicar al centro docente lo sucedido, previo pacto con la persona afectada, para que se tomen las medidas necesarias para detener y reconducir la situación

 Aún nos queda mucho camino por recorrer en la intervención con padres para la prevención y afrontamiento de situaciones de acoso escolar, pero indudablemente una estrecha relación entre familias y escuela, un modelo educativo familiar adecuado, y la formación necesaria, son las bases esenciales de cualquier intento de afrontar esta problemática escolar. 
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